
te de Castilla D, Antonio Marta ,Arm!jo,vdel -- Nacional he
rido regorip Reguera y del soldado de. la, 1 compañía de
!dichKQVuer

netíiérittéhiente D. Vicepte Vázquez Várela, comándame de
Hííuerzai Este" distinguido oficial no ha ado; ñ todo! el

'. K ni.!- - Ó mío íJpnna Dnilnfi fnlnmnao

.instituciones, LiDoblesa espillóla, n? ta ya mar que en el
nombre, como título de honor, y en todos tiempos fot en es

-- tremo popular Los extrangeros qúev nunca hanestado eo Es
pana, fundadps en cuentos exagerados del orgullo espaDo! es
tfin -- en la, firme inteligencia desque nuestra nobleza es la mas
aristocrática en Europa, Pero jcuán sorprendidos quedan les
,que pasan los í Piriueos, no encontrando ningún vestigio de lo
que "se habían imaginado, y hallando por todas pary
tes una. nobleza que en nada se, distingue de las demás eky
ses, que i no disfruta de ningún privilegio en detrimento de ellas

í y que se complace en mezclarse y confundirse con el pUsbloí
--No hemos visto uns solo?extrangero que, al salir de Esp;22,
no exclamase: En Espalte no hay aristocracia
' : Y es ssl. En Espaüa no hay, como' en Inglaterra une:
Lores. insolentes, & quienes nadie apenas puede hablar, que des-

precian altamente al pueblo, prodigándole en todas ocasiones
el epíteto de tnob (populacho) y con el que nada quieren tener
de común. Eú .EspaQa ño están destinadas ciertas carreras, co
mo en la Gran Bretclia, exclusivamente ! los nobles tíasta cq

de- - Eurón , de, dar-pruebas-
,, dq su sobresaliente mérito,

":LVhora "de la muerte del perverso Bullan había llegado:
él distinguido capitán 1); Manuel SaritaraaHna, á quien he
conferido él. mando de Bu ron al encargarme yo de esta co-'mandan- cia

general, según lo dispuesto por V. también ha-

bía tenido av malvado, y suVdispósicio-'ne- s

para cogerle ffteron las mas acertadas. Apenas habia muer-

to el cabecilla cuando las' fuerzas enviadas por Santamarina

Francia 'donde al parecer se confundieron todas las clases de
resultas de su gran revolucioné hay hábitos mucho mas aristocrá
ticos que en nuestro país. Qué poco hemos visto l un duqud
ó par de Francia hablando familiarmente con hooJbres dei pue.
blo como lo liacen. con tanta frecuencia los Grandes de Espa
ña hasta con los5 toreros! f ' 1 i í

Mil cosas hemos vistp con nuestros propios ojos en aque
líos países, puestos con razón ú la cabeza de todos los progrt

.llegaron" á Gestoso ;

"Ia gloria .corresponde ? á la columna de . Várela; pero el
.capitán; que me ,ha sustituido en él mando principal do aque-
llas columnas y los valientes destinados por él á la sorpre-
sa de Bullan,; son también dignos.de recomendación.

Buron y sus distritos vhan comprendido sus verdaderos in-

tereses: han sido testigos del valor, disciplina, patriotismo y
demás virtudes que adornan a las bizarras columnas exter-minador- as

en aquel pais de las hordas asesinas que en otro
tiempo cubrieron de sangre, luto y desolación á aquellas co- -

"

juarcasrestituidasvhoy á paz, ; .v
u , Cuando un pais ha sido víctima de tantas desgracias, sa- -

,

be. apreciar el imperio de las leyes, la tranquilidad y el li-b- ré

ejercicio de los derechos de ciudadano. Buron se ! halla
éñ este caso, y no es fácil vuelva á tolerar en suseno á los

-- malvados,; origen de todos, sus males. No se reproducirán estos
en Buron; sus moradores conocen el modo de evitarlos.
s Hélices no tardaran en se-

guir tan saludable ejemplo, y yo espero, que bajo la supe-?rio- r

protección de V, E. los de esta provincia de mi mando
o"serán los últimos. v

'tr .
.
S. M, se ha enterado de todo con satisfacción, y se pre.

yienéal capitán
'

general d'é las gracias en su Real nombre
los individuos que efectuaron la sorpresa.

sos, que prueban hasta la evidencia 40 que dejamos sentade
En Francia, cuando un general da un convite, no llama ma

que & los gefes de los cuerpos, y es ya muy democrático
mío ti humanirn hantá el mmto d cnnvid&r h loa caoitanc
Los- - tenientes y alféreces son tratados siempre como viles il

tas. 'Mas es costumbre que los oficiales de un regimiento c

man juntos costumbre muy buena en todos conceptos que q
siéramos ver establecida en Espattaj pero no se crea que ei
se verifique como; tendría lugar en nuestro país si esta costu
bre se adoptasé. Álil los capitanes comen en una mesa, y

en otra!! V '

i f Efi Francia son muy
k

pqcos los; que no ?e esdeílenC ,

tratar á losv cómicos. Hay muchos todavía en aquel pais rjej
se creerian deshonrados de admitirlos en sus casas. EnEsf
fié son recibidos ya basta en 'las ' de losGrandes, y i
hay cómicos todavía que no seao tratados cootoda el decord
debido, no consiste en su, honrada profesión, sino en la cooi
ducta oue obseiven como particulares. Seria nunca acatar

I

aristocracia;

pretendiésemos referir todas las diferencias que hemos observa-

do en los tres países, todas en favor del nuestro, que demUes

tran que en España no hay aristocfacia. : no
No, no la hay; porque ni existe,, un Gobierno de nobles,

ni estol ejercen en la sociedad ninguna especie de influencia,

. (ElVaptr.)"

'
POLICIA.

Si como parece indudable, el celoso, patriótico y eminen-

temente liberal Ayuntamiento de Madrid sé ha encargado hoy
de la Policía es de esprar haga en este ramo las importan
tés mejoras y reformas de que es susceptible. El instituto da
Policía tiene por

' objeto desterrar les pordioseros, perseguir Jos
vagos, descubrir los conspiradores y aherrojar los . rateros y !

yd Acada ; instante, vemos .aplicada lar palabra, '(fisiocracia í
objetos que están muy distantes de convenirle; porque lo. mis-mosuce- de

bajo este punto dt vista" en nuestra revolución que
, en4 todas las revoluciones políticas que lá precedieron. Llama-
rse á iVecet aristocracia lo que acaso lo sea menos, y esto con

el fin de hacer odiosas á los ojos de. las 'masas, privadas de
las luces necesarias para "estimadla verdad las cosas mas sa
gradas y legitimas. Ya 'dijimos que los demagogos, llaman aris-

tócratas a todos los que no admiten sus ideas desorganizado-
ras, y la plebe que, sin .concebirlo, dá.una sign-ificacio- n ma-

lísima & aquella palabra, se acostumbra poco' poco & odiar
,a los. aristócratas, y cor el tiempo, atribuyéndoles la causa de
todos sus males,' no es extraHo les desee la . muerte,

r i Sí;,á la' muerte condenan los demagogos h todos los que
no son proletarios,, y aun de estos no perdonarían tampoco i
los que ellos llaman vendidos á los sefiores. Qufc feliz seria
la nación cspaüola cuando ya ña 'quedasen mas . que demago-

gos y proletarios sumisos á sus órdenes! EntOnces, como todos
"los ricos hubieran perecido, se repartirían todos sus bienes, y
de consiguiente no habría pobres, Puede darse un provecto
mas sensato? Podría nadie concebir ideas, mas justas y acerta-
das?5 Ohl Es que los. seDores' demagogos noNeparan en dificul-

tades, y para ellos derribar tres millones de cabezas no es co- - ,

a hada difícil, ni que deba sorprender á nadie.

t;r Por.eso nos consideramos obligados á dar algunas expli-

caciones .acerca de la. palabra aristocracia, de cuyo sentido tan-

to se abusa, rectificando algunos errores qué no conviene sub- -.

sistan entre las masas ignorantes. 'Por aristocracia se entiende

drones: su misión mas noble, la de protejer al hombre ue bieo
al honrado trajinero, al iudustrioso negoclante'y al confiado vi-

ajero, á quienes sus negocios precisan trasladarse de un pnn

to á otro. En tiempos no rrruy remotos esta instituciot? benéfi

ca se hizo y sirvió de uo arma jerrible en manos de un go
bierno injusto, arbitraNoV despótico. Hoy que la cabeza da
la policía se ha colocado el Ayuntamiento, según lo prcicrK
be la Coústitucion., confian los buenos, que bien entendida f
mejor establecida la Policía, será en sus manos el asóte da
los malos, la égida de los brenos.

Eutre las varias rr formas que en nuestro juicio deben hti
cerss en la 'Policía, r.os ocurren las que vamos á anunchr co
rno mas urgentes, y las indicamos por si ccertissmci a üciii
Ur las laboriosas tareas de tan benemérito cuerpo, cüyci des
veles tienen por objeto Insta ahora el bien estar z cui ccni
lentes.

r el gobierno de los nobles, como se'vcnücabr en la república
de Veneciano bien la prepotencia y despotismo de una clase

' primlesiada. En este concepto podemos decir, sin riesgo de equi
vocarnos, que desde los tiempos de la feudilidad propiamen- -

, te dichs, nunca hubo en Espsüa snstocracis.
' No (ludnnn en queja pricaa en qns el Ayunt:nuestro 'país, es ci menos tnsiccruco iu-- u3

- r
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